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RESUMEN

De los plaguicidas que produce Syngenta, paraquat es el más con-
trovertido. Dicha empresa lo promueve ampliamente tanto en los
países en desarrollo como en los industrializados, por lo cual se sa-
be bien en todo el mundo de los riesgos que tiene para la salud.
Una investigación realizada recientemente en Malasia muestra los
daños cotidianos que causa en los trabajadores que rocían paraquat
de forma regular. Entrevistas realizadas con trabajadores en los es-
tados indonesios confirman lo amargo de la exposición rutinaria a
dicha sustancia, que coloca a los trabajadores de las plantaciones y
pequeños agricultores en una situación intolerable.

Berne Declaration, Foro Emaús, Pesticide Action Network Asia
Pacific, Pesticide Action Network UK y la Swedish Society for Na-
ture Conservation publican el siguiente informe con el propósito
de llamar la atención sobre estas preocupaciones a escala mundial
y exigir que se tomen las medidas pertinentes para la eliminación
progresiva de productos que contienen paraquat.

No hay condiciones seguras para usar esta plaguicida, particu-
larmente en las plantaciones o con los pequeños agricultores, ade-
más de que no existe antídoto. Ya hay gente que ha muerto y hay
otra seriamente enferma; los problemas más fuertes de salud se en-
cuentran entre los trabajadores de los países en desarrollo, quienes
sufren daños en los pulmones, la piel, ojos, nariz, y uñas de manos
y pies. En el mundo industrializado también existe preocupación y
no podemos hacer caso omiso de los efectos ambientales.

En este informe analizamos la relación de Syngenta con el pa-
raquat; sustancia que ha sido muy criticada desde el decenio de
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1. EL CONTEXTO 

Syngenta es la corporación productora de agroquímicos más im-
portante a escala mundial, que domina aproximadamente 20 por
ciento del mercado de plaguicidas. Abarca una gama amplia de pro-
ductos agroquímicos y semillas, particularmente variedades genéti-
camente modificadas. En los últimos diez años se ha presentado
una mayor concentración en la industria de productos agroquími-
cos y, de hecho, Syngenta se formó cuando el consejo directivo de
la empresa suiza Noyartis y la sueco-británica AstraZeneca decidie-
ron fusionar su producción de agroquímicos y semillas, establecien-
do con ello la primera agroempresa mundial.1 No obstante que la
empresa describió como “difícil” la situación del mercado en
2001,2 sus ventas totales alcanzaron 6,323 millones de dólares esta-
dounidenses (véase tabla 1). Los herbicidas, o plaguicidas que eli-
minan la maleza, abarcan la mayor parte del mercado de sustancias
agroquímicas, cuyas ventas para el 2000 alcanzaron aproximada-
mente 14 mil millones de dólares, es decir, casi la mitad del valor
del mercado mundial de plaguicidas.3 Syngenta domina 17 por
ciento del mercado de plaguicidas, por medio de sus plaguicidas es-
pecíficos (hechos para eliminar un tipo de maleza específico) y de
uso general que eliminan casi cualquier planta.

La venta de herbicidas constituye 38 por ciento de las operacio-
nes comerciales de Syngenta, y su producto más importante es el
paraquat; un herbicida de uso general muy controvertido que se
vende en cientos de países con el nombre comercial de Gramoxo-
ne. La empresa afirma que Gramoxone es el segundo producto
agroquímico más vendido en el mundo.
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1960 por sus efectos negativos en los trabajadores. Las nuevas ins-
talaciones que la empresa abrió en China son evidencia que la ad-
ministración desdeña objeciones importantes y preocupaciones
añejas.

A la fecha once países han prohibido o severamente restringido
el uso de paraquat. Este informe se pregunta si los agricultores ver-
daderamente necesitan del paraquat, dado que existen varias opcio-
nes para controlar el crecimiento de la maleza. Es hora de tomar
medidas necesarias a escala mundial para eliminar del mercado es-
te plaguicida añejo. Por ello, con este informe exigimos de Syngen-
ta:
• Eliminación progresiva de la promoción y venta de productos del

paraquat en los países en desarrollo en los próximos tres años.
• Cooperar con iniciativas nacionales para la prohibición del para-

quat.
• Evaluar nuevamente la clasificación de toxicidad, de forma que

refleje la falta de un antídoto y el peligro de defunción y envene-
namiento severo.

• Mientras se siga con la venta de este producto, garantizar que se
haga en envases retornables y que todas las presentaciones conten-
gan la tintura y agente emético que despide un olor desagradable.

• Destinar mayores recursos al desarrollo de productos agrícolas que
contribuyan a una producción agrícola ecológica y sustentable en
todo el mundo y a la eliminación progresiva de la producción de
plaguicidas como el paraquat y otros altamente peligrosos.
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Si bien Syngenta no hace pública la información relativa al pro-
ducto de sus ventas y ganancias por concepto de ventas de paraquat
en países en desarrollo, debido a que la considera “información sen-
sible en términos comerciales”,4 el mercado de dichos países es im-
portante por las ganancias que le producen a la empresa. En 2000,
ésta informó que “la expansión del mercado debida a la sustitución
del trabajo manual en Asia y el incremento de la tolerancia al uso de
herbicidas en cultivos del mercado de Estados Unidos seguían impul-
sando las ventas de Gramoxone y Touchdown”.5 Éste último es el
nombre comercial del glifosato-trimesio (glyphosate-trimesium), que
desarrolló Zeneca para que entrará en competencia con el herbicida
de mayor venta en el mundo: el glifosato, que comercializa con el
nombre de RoundUp la empresa rival Monsanto. El paraquat se sin-
tetizó por primera ocasión en 1882, no obstante fue hasta 1955 que
ICI (precursora de Zeneca) descubrió sus propiedades herbicidas.
Tiene mala reputación debido a su toxicidad aguda, la inexistencia de
un antídoto, además de estar asociada con daños a la salud de los tra-
bajadores agrícolas, particularmente en las plantaciones de los países
en desarrollo. Ni el Informe Anual 2001, ni el Resumen Anual 2000
mencionan que el Gramoxone contiene paraquat. La empresa hace
referencia a la ... combinación de beneficios sin par de [Gramoxone].
En todo el mundo contribuye a mejorar el rendimiento de los culti-
vos, incrementa la productividad y reduce la necesidad de utilizar
gran cantidad de mano de obra. Es el herbicida que por primera vez
hizo posible el concepto de agricultura con labranza mínima, conser-
vación de la labranza y agricultura sin labranza... [Gramoxone] tiene
la aprobación de las instancias públicas encargadas de normatividad
en más de cien países. Los agricultores utilizan Gramoxone para pro-
teger y fortalecer más de 50 cultivos a lo largo y ancho de las princi-
pales regiones agrícolas de todo el mundo.6

No obstante, Barbara Dinham, especialista en plaguicidas y di-
rectora del Pesticide Action Network en el Reino Unido (PAN UK)
señala: “Hay diversas formas de controlar la maleza. Los sistemas
orgánicos y agroecológicos han desarrollado técnicas exitosas. Los
agricultores han utilizado por cientos de años el equivalente a estra-
tegias conservacionistas, y la empresa conduce al error cuando afir-
mación que el paraquat hizo por primera vez posible el concepto de
sistemas que reducen al mínimo el trabajo de labranza. Los agricul-
tores que utilizan herbicidas en sistemas con trabajo de labranza
mínimo han logrado ahorrar y reducir sus costos, sin embargo, es
un error concluir que ya no se requiere mejoras que reduzcan la de-
pendencia que genera el uso de herbicidas químicos.”7
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Tabla 1. Syngenta, venta de plaguicidas y semillas 
(en millones de dólares estadounidenses)

2001 2000
Venta de plaguicidas por región8 Ventas Ventas
Asia y el Pacífico 951 1,039
América Latina 677 850
Europa, África y Medio Oriente 1,870 1,991
Países del TLCAN (EEUU, Canadá, México) 1,887 2,008
Total de plaguicidas 5,385 5,888

Semillas 938 958
Total de plaguicidas y semillas 6,323 6,846

Venta de herbicidas9

Herbicidas específicos (eliminan maleza específica) 1,722 1,841
Generales (incluido paraquat) 687 760
Herbicidas como porcentaje de las ventas 38% 38%
Ganancia por concepto de
Plaguicidas y semillas10 Ganancias Ganancias
Ganancia neta – plaguicidas 2,645 2,874
Ingresos de explotación – plaguicidas 738 866
Ganancia neta – semillas 479 462
Ingresos de explotación – semillas 71 3

Uso de plaguicidas en países en desarrollo
El uso de plaguicidas en los países en desarrollo se incrementó en
los últimos 20 años debido, en mucho, a la presión internacional
por una mayor apertura comercial.

En efecto, desde comienzos del decenio de 1980 el Banco Mun-
dial y el Fondo Monetario Internacional han insistido en que los
países en desarrollo deben aplicar programas de ajuste estructural si
es que desean recibir ayuda, inversión y alivio de la deuda. Incre-
mentar el cultivo de productos para la exportación forma parte de
dichos programas. Los productos de exportación en sistemas de
monocultivo como el plátano y algodón, normalmente requieren
un mayor uso de plaguicidas que el cultivo de alimentos para con-
sumo nacional. Las presiones comerciales juegan, cada vez más, un
papel importante en la producción agrícola. La mayor parte de los
productores de plaguicidas tienen sus oficinas corporativas en Eu-
ropa y Estados Unidos.
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El mejor desempeño de los países en desarrollo se observa como
una expansión de sus mercados, si bien en los dos últimos años se
registró una desaceleración que se reflejó en un desplome de la ven-
ta de agroquímicos en 2000, tendencia que posiblemente se repita
para 2001. Los agricultores gastaron menos en plaguicidas debido
a una caída en el precio de los bienes que producen, situación que
repercute en la reducción de sus ingresos. En los países más pobres,
los plaguicidas añejos no sólo son más baratos que los nuevos pro-
ductos químicos, sino que generalmente su espectro de uso es más
amplio.

La apertura comercial ha fomentado la producción para la ex-
portación y el descenso en las barreras arancelarias para las impor-
taciones. Esto estimula la presión comercial y, a menos que los agri-
cultores cuenten con otras opciones, no tendrán más remedio que
incrementar el uso de plaguicidas. Debido a estas presiones comer-
ciales y la apertura de los mercados, los agricultores pobres optan
por buscar los plaguicidas más económicos que, generalmente, son
lo más tóxicos.

La producción agrícola ha implicado riesgos adicionales para los
pobres del mundo. De acuerdo con la Organización Internacional
del Trabajo (OIT), estimaciones de enfermedades ocupacionales,
hechas en 1994, indican que hubo entre dos y cinco millones de ca-
sos de envenenamiento por plaguicidas en 40,000 instalaciones.11

En algunos países los plaguicidas causan 14 por ciento de las enfer-
medades ocupacionales en la agricultura y 10 por ciento de los de-
cesos.12

Al reconocer este problema, los gobiernos de reunieron en
1985 en la Organización de las Naciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación (FAO) y durante esa reunión acordaron un
Código Internacional de Conducta sobre la Distribución y Uso
de Plaguicidas (Código FAO), donde se definen estándares para
el manejo de plaguicidas. Dicha normatividad es válida para go-
biernos e industrias. Las industrias que producen agroquímicos
firmaron el Código, y ahora la organización industrial (denomi-
nada CropLife) pone el cumplimiento del código como condi-
ción para ser miembro. Todas las principales industrias producto-
ras de sustancias agroquímicas han aceptado el Código, siendo
Zeneca y Ciba Geigy (antecesoras de Syngenta) quienes desempe-
ñaron un papel central en la introducción de la “vigilancia del
producto” (product stewardship) que permite el cumplimiento de
sus obligaciones. No obstante lo anterior, la amenaza de los pla-
guicidas sigue siendo alta en los países en desarrollo.

10 PARAQUAT EL CONTROVERTIDO HERBICIDA DE SYNGENTA JOHN MADELEY

Es muy probable que los plaguicidas tengan mayor impacto en
la salud y el medio ambiente en los países en desarrollo debido a
que muchos gobiernos carecen de recursos para legislar y vigilar el
uso de aquellas sustancias. Tanto el agua como la tierra están en
peligro. Generalmente, quienes utilizan plaguicidas no lo hacen si-
guiendo las instrucciones, debido a que carecen de capacitación
para el manejo de los componentes, posi-
blemente son analfabetas y no pueden leer
las instrucciones de seguridad que deben
tomar, o bien las etiquetas no aparecen
con un lenguaje que el usuario entienda.
Asimismo, es posible que no encuentren
el tipo de equipo protector adecuado para
los climas cálidos. Cerca de 30 por ciento
de los plaguicidas que se expenden en los
países en desarrollo no cubren las normas
de calidad establecidas por la FAO y que
son reconocidas internacionalmente. El
problema es más severo en África donde el
control de calidad es mucho más laxo.13

Los plaguicidas tienen un impacto eco-
nómico y social profundo en las comuni-
dades agrícolas a pequeña escala de los paí-
ses en desarrollo. Si los usuarios no están
capacitados, el uso de plaguicidas pueden
terminar en una práctica rutinaria, endeu-
damiento continuo y en algunos casos me-
nor rendimiento.

Los países industrializados no han su-
perado la problemática que trae consigo el
uso de plaguicidas. La mayor parte de los usuarios no cumple con
el equipo de protección que se especifica para quienes aplican pla-
guicidas. Hay problemas de salud crónicos y otros que aparecen
con el tiempo como los experimentados por aquellos que lo utili-
zan en el baño sanitario a las ovejas (sheep dippers) en el Reino
Unido, mientras que en Estados Unidos se prohibió el uso de cier-
tos plaguicidas agrícolas, como el insecticida clorpirifos, debido a
las preocupaciones que se tienen con respecto a los efectos que
puede tener en los menores de edad.14 Con estas dificultades en los
países ricos, no es de sorprender que el asunto sea mucho mayor
en los países pobres, y todavía más para los usuarios pobres.
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“Cerca de 30
por ciento de los
plaguicidas que
se expenden en
los países en
desarrollo no
cubren las
normas de
calidad
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Las corporaciones y su influencia en la agricultura
Es un número muy pequeño de corporaciones del agronegocio las
que dominan la producción y comercio internacionales de insumos
agrícolas, como productos químicos y semillas. Venden semillas,
fertilizantes y plaguicidas a los agricultores, patentan nuevas varie-
dades de cultivos y participan en la modificación genética de plan-
tas, así como en la reproducción de plantas y animales. Nuevamen-
te señala Barbara Dinham: “Las principales empresas agroquímicas
están enfrascadas en una batalla a muerte para no perder la parte de
ganancia que les deja la agricultura, al tiempo que comparten un
interés por la expansión general del mercado para sus productos.”15

La consolidación de esta industria ha significado que el número
de las principales empresas agroquímicas se redujo al pasar de diez
a seis en los últimos cuatro años. Estas seis empresas —Syngenta,
Monsanto, Dow, Bayer (que compró Aventis en octubre de 2001),
BASF y DuPont— dominan 80 por ciento del mercado de plagui-
cidas. Cuatro empresas —Du Pont, Mitsui, Monsanto y Syngen-
ta— son propietarias de 70 por ciento de las patentes correspon-
dientes a seis alimentos básicos, a saber: arroz, maíz, trigo, papa, so-
ya y sorgo.16

Efectos del uso de plaguicidas en los países en desarrollo
Preocupación por la salud y envenenamiento
Los plaguicidas son causantes de 20,000 muertes accidentales al
año y 200,000 suicidios. Esto de acuerdo con la Organización
Mundial de la Salud (OMS).17 Asimismo, son causa de cerca de
tres millones de casos de envenenamiento agudo cada año, estima-
ción que probablemente resulta conservadora frente a la hecha por
la OIT (que mencionamos líneas arriba). En efecto, no se reportan
todos los casos de envenenamiento.18 De hecho, un estudio recien-
te en Nicaragua mostró que 98 por ciento de los casos queda sin re-
portar en el mejor sistema de vigilancia de América Central.19

La población que ha sufrido los efectos más severos de los pla-
guicidas son los trabajadores agrícolas en las plantaciones y los es-
tados de mayor tamaño donde su trabajo de tiempo completo es ro-
ciar plaguicidas. Muchos agricultores a pequeña escala que carecen
de capacitación adecuada en los países en desarrollo utilizan plagui-
cidas semanalmente, o con mayor frecuencia. La población que la-
bora en las áreas donde se aplican plaguicidas y todos los que ma-
nejan dichas sustancias o se encuentran próximos a las zonas de as-
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persión, también están bajo riesgo. Pueden suceder accidentes e in-
cluso la muerte a partir de la exposición a plaguicidas, derrames ac-
cidentales, o rociadores defectuosos con fugas o mal aislados, el
consumo de alimentos contaminados —por ejemplo, granos con-
taminados con plaguicida que se utilizó para el algodón cuando se
siembran juntos—, el beber agua de un recipiente que se utilizó pa-
ra mezclar el plaguicida, y la ingestión accidental o deliberada de
dichas sustancias. La falta de instalaciones para el lavado y aseo per-
sonal, agua corriente y jabón complican los problemas.

Si los trabajadores se enferman y no pueden trabajar debido al
envenenamiento por plaguicidas pueden ser despedidos y perder así
su fuente de ingreso. Ha habido casos de aplicadores de plaguicidas
que sólo han sido contratados por seis meses, lo cual resalta la
“aceptación tácita de los problemas relacionados con la salud”.20
Algunas consecuencias resultantes son defectos congénitos, esterili-
dad y cáncer: autoridades reconocidas han clasificado a 160 ingre-
dientes activos de los plaguicidas como carcinógenos hasta cierto
punto, mientras que se encontró que 118 plaguicidas alteran el
equilibrio hormonal.21

Hay acceso inmediato a plaguicidas para las personas que sufren
de depresión aguda o se sienten abrumadas debido, por ejemplo, al
peso de deudas impagables. Una panorámica del principal proble-
ma de salud pública que implican los plaguicidas, debido a la expo-
sición accidental o intencional, encontró informes que reportan al
paraquat como problema en muchas partes del mundo, en países
como Brasil, el Caribe, Corea, Ecuador, Islas Fiji, Isla de Guadalu-
pe, Malasia, México, Nigeria, Papua Nueva Guinea, República Do-
minicana, Reunion , Samoa Occidental, Singapur, Sri Lanka, Suri-
nam, Taiwán y Tailandia.22 Un estudio encontró que 14 por cien-
to de los decesos entre mujeres de 10 a 50 años de edad en Bangla-
desh se debieron a envenenamiento, “la mayoría fue suicidio con
ingestión deliberada de plaguicida”.23 En varios países, los trabaja-
dores agrícolas están cada vez más pendientes de los problemas se-
rios de salud que puede traer consigo el uso de plaguicidas, por lo
que muestran mayor interés en alternativas más seguras.

Preocupaciones ambientales
Los plaguicidas químicos “son las únicas sustancias químicas deli-
beradamente tóxicas que se introducen en el medio amiente”.24 De
ello ha resultado la generación de problemas ambientales, entre los
que se incluyen contaminación de fuentes locales de agua, pérdida
de peces, degradación del suelo, muerte de fauna silvestre, resisten-
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cia de los insectos y la destrucción de flora y fauna. El uso excesivo
de fertilizantes y plaguicidas en áreas intensivas en agricultura está
llevando a la degradación de la calidad del agua.

Pequeñas cantidades de plaguicidas pueden ocasionar daño sig-
nificativo para el medio ambiente. En el Reino Unido un derrame
del plaguicida “clorpirifos” resultó en una concentración de menos
de 0.001 partes por millón en un río (equivalente a una gota en
diez albercas olímpicas), lo que fue suficiente para matar a los in-
vertebrados que habitaban el fondo del lecho y originó daños seve-
ros a los peces, los cuales estaban vivos pero con los huesos de la es-
pina dorsal deformados.25 La Directiva Europea de Agua Potable
(European Drinking Water Directive) establece una concentración
máxima de cualquier plaguicida en agua potable equivalente a 1
parte por 10,000 millones. En una zona agrícola del Reino Unido,
el uso de grandes cantidades del herbicida atrazina contaminó una
reserva de agua en la región central a tal punto, que por meses se
tuvieron que dejar vacías las plantas de tratamiento mientras el pla-
guicida se degradaba naturalmente.26

Un estudio todavía en proceso en Costa Rica ha encontrado
gran cantidad de residuos de múltiples plaguicidas agrícolas y do-
mésticos en suelo, agua potable, polvo de las viviendas y muestras
de polvo tomadas del colchón de la cama de los menores de edad,
de las casas habitación y escuelas cercanas a plantaciones de bana-
no.

El almacenado de plaguicidas obsoletos y altamente peligrosos
significan “una amenaza seria para el medio ambiente y la salud pú-
blica”.27 Las existencias almacenadas contabilizan un total de
20,000 toneladas en África, y por lo menos 10,000 toneladas en los
países en desarrollo. Las condiciones en que se encuentran almace-
nadas no cumplen, generalmente, los estándares internacionalmen-
te aceptados. Muchos de los recipientes donde se almacenan los
plaguicidas se deterioran y filtran su contenido hacia el suelo, con-
taminando la tierra y los mantos freáticos.

Agricultura y pobreza
Cerca de 70 por ciento de la población en los países en desarrollo
vive en zonas rurales y la mayor parte de ella se gana la vida en las
labores agrícolas o con actividades relacionadas. Cerca de 800 mi-
llones carecen de alimentos, esto de acuerdo con cifras de la FAO,
a pesar de que el mundo produce más que suficiente para satisfacer
la necesidad mundial de alimentos. La carencia de alimentos no se
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debe a la falta de producción sino a los ingresos tan bajos y la desi-
gualdad en el acceso a recursos como la tierra, agua y mercados.
Millones de pobres carecen de tierra o cuentan con parcelas muy
pequeñas; por lo que no pueden cubrir los costos de los alimentos
que requieren. La población puede andar hambrienta en poblacio-
nes cuyos mercados rebosan con alimentos. En la mayor parte de
las zonas rurales hay muy poco empleo que no sea en la agricultu-
ra y su crecimiento es muy lento. Esto significa que muy pocos tie-
nen la posibilidad de contar con un ingreso que les permita adqui-
rir los alimentos que necesitan.

La falta de dinero es uno de los factores más importantes que
impiden que los pobres de las zonas urbanas o rurales puedan con-
seguir los alimentos que requieren y formar una dieta adecuada. In-
cluso cuando las familias de las zonas rurales reciben ayuda para
producir mayor variedad de alimentos en sus parcelas, tenderán a
vender el producto más que consumirlo, pues sus productos tienen
un valor elevado en el mercado. Desarrollar sistemas agrícolas fun-
cionales para la población pobre pueden ser una gran aportación
para eliminar la pobreza. Sin embargo, la agricultura es algo más
que una actividad económica, desempeña una diversidad de fun-
ciones que no sólo tienen que ver con la producción de alimentos
y animales sino que es una fuente de empleo y un estímulo para la
economía rural. La agricultura es una forma de vida que satisface
una necesidad profunda de los seres humanos, es decir, la produc-
ción de alimentos.

Agricultura en el contexto 
de las estrategias para el desarrollo
No obstante que la mayor parte de la población que habita en los
países en desarrollo vive en zonas rurales, los gobiernos general-
mente le dan un perfil muy bajo. Las estrategias de desarrollo hace
más hincapié en la industrialización, modernización y diversifica-
ción. La necesidad de cubrir la deuda externa presiona sobre los re-
cursos económicos que podrían destinarse a la agricultura. La ayu-
da para el desarrollo, que se destinó a la agricultura cayó a la mitad
entre 1988 y 1999.28

En relación con el gasto destinado a la agricultura, se le ha da-
do prioridad a los cultivos de exportación, más que al cultivo de ali-
mentos para consumo nacional y con ello poner fin a la hambruna.
En un documento del mes de mayo de 2001, la FAO culpaba tan-
to a los gobiernos de los países en desarrollo como a los desarrolla-
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2. PREOCUPACIONES CON
RESPECTO AL PARAQUAT

Problemáticas de salud
Envenenamiento accidental
La Organización Mundial de la Salud describe al paraquat como “el
único herbicida altamente tóxico de los años de posguerra”.31 El
envenenamiento con paraquat es un problema serio en muchos paí-
ses en desarrollo. Es altamente tóxico cuando se ingiere, al grado
que una cucharadita de paraquat resulta fatal. La ingestión de pe-
queñas cantidades del líquido concentrado puede ser causa de ede-
ma pulmonar, insuficiencia cardiaca, renal y del hígado, además de
convulsiones debido a que el sistema nervioso central se ve afecta-
do. En estas circunstancias, en cuestión de horas o días puede so-
brevenir la muerte de la persona debido a una insuficiencia múlti-
ple. Y, no hay antídoto.32

El mayor riesgo de accidentes fatales o serios lo corren los traba-
jadores cuando mezclan o preparan la carga y entran en contacto
con el plaguicida concentrado, sin embargo, también se han repor-
tado casos de accidentes fatales debido al contacto prolongado con
el rocío del paraquat diluido durante su aplicación. Las condicio-
nes en que se utiliza dicha sustancia en muchos países en desarro-
llo dificulta que se sigan al pie de la letra las instrucciones y reco-
mendaciones de la etiqueta. En algunos estados es frecuente que
contraten trabajadores por seis días a la semana para hacer el rocia-
do durante diez meses del año, por lo cual, el grado de exposición
a que están sujetos es muy alto.
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dos por “no haber mostrado su compromiso de reunir los recursos
necesarios para eliminar la hambruna en todas sus facetas... ha ha-
bido una falta evidente de atención a las estrategias para reducir la
pobreza al momento de abordar el tema de la seguridad alimenta-
ria”.29

Hay ciertas señales de que se ha reconocido el abandono en que
se ha tenido a la agricultura. En 2001, los dirigentes africanos for-
maron una “Nueva Sociedad para el Desarrollo de África” (New
Partnership for Africa’s Development), en el que por ejemplo seña-
lan que: “mejorar el desempeño agrícola es prerrequisito para el de-
sarrollo económico”.30 La pregunta que surge de inmediato es si
ello incrementará el uso de plaguicidas peligrosos en condiciones
inapropiadas en los países en desarrollo, o si se abren oportunida-
des para estrategias más sustentables.
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El arrastre o deriva de paraquat, es decir, parte del rociado lleva-
do por el viento en la aplicación aérea también ocasiona problemas
ambientales y de salud. Por ejemplo, en abril de 1991 se aplicó una
mezcla diluida de paraquat en dos campos cercanos a Hollister, Ca-
lifornia.

“El arrastre de la aspersión de paraquat por el viento, lo llevó di-
rectamente sobre la zona habitacional y el complejo de instalacio-
nes comerciales del área (gasolineras, restaurantes, entrevía de ferro-
carril, y un área para cocinar y comer al aire libre)”. Después de que
los residentes se quejaron se practicó un examen con el fin de de-
terminar las consecuencias del suceso. La encuesta que se aplicó en-
contró incremento en problemas de tos, molestias en los ojos, dia-
rrea, irritación en la piel, dolor de cabeza, nausea, rinitis, infeccio-
nes en la garganta, dificultades respiratorias, cansancio poco común
y un pequeño silbido al respirar.33

“En caso de ingestión suele ocurrir escaldado de boca y gargan-
ta, a lo que sigue irritación gastrointestinal, con dolor en el abdo-
men, pérdida de apetito, nausea, vómito y diarrea. Los efectos de
una exposición aguda a paraquat pueden incluir excitabilidad y
congestión pulmonar que en algunos casos desemboca en convul-
siones, pérdida de coordinación y la muerte por insuficiencia respi-
ratoria. Otros efectos de intoxicación son sed, dificultades para res-
pirar, taquicardia, insuficiencia renal, inflamación pulmonar y da-
ño en el hígado.”34 El síndrome de insuficiencia respiratoria en
adultos debido a la fibrosis en pulmones generalmente provoca la
muerte. Asimismo, se ha reportado pérdida de capacidad pulmonar
(véase estudio de caso en Sudáfrica).

El envenenamiento accidental con paraquat puede suceder bajo
diversas circunstancias, si bien, es “difícil establecer una línea que
separe la exposición ocupacional de la exposición no ocupacional y
accidentada al paraquat”.35 En el caso de exposición ocupacional el
envenenamiento puede ocurrir a través de la piel, generalmente al
momento de transportar la carga que se va a rociar. Asimismo, se
incrementa el riesgo si hay raspones o heridas en la piel. No obstan-
te que en años recientes disminuyeron los casos de envenenamien-
to accidental por beber paraquat almacenado en botellas de refres-
co, cerveza y otro tipo de envases, se siguen presentando.

El envenenamiento accidental en el caso de los menores de edad
es de mucha preocupación. En América Latina los encargados de
portar el equipo de rociado son los menores de edad. Un estudio de
la Agencia Estadounidense para la Protección del Medioambiente
(EPA) —que buscaba determinar la exposición a paraquat por vía
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oral entre menores de edad a través de envases de productos para
jardinería— analizó los residuos de paraquat diluido en la boquilla
de los atomizadores y en las boquillas desechadas, y concluyó que
son potencialmente riesgosos.36 En Costa Rica, entre 1991 y 1995
“las circunstancias de exposición y envenenamiento severo y fatal
en el caso de menores de 1-6 años de edad incluye los casos de dos
niños que se llevaron a la boca un atomizador y la tapa de una bo-
tella, dos casos en que ingirieron por error el contenido de dos en-
vases almacenados en la cocina, dos casos de niños que jugaban con
envases vacíos, y el caso de una niña de siete años de edad que le
dio a tomar “jarabe” para la tos a su hermanito.”37

Asimismo, pueden ocurrir efectos posteriores o de largo plazo,
entre los que se incluyen el mal de Parkinson, daño en los pulmo-
nes y cáncer en la piel. “Las agencias reguladoras no han acabado
de reconocer plenamente que el paraquat es inherentemente tóxico
para los seres humanos y tampoco han reconocido los riesgos par-
ticulares que se derivan de la exposición a dicha sustancia en los
países en desarrollo.”38

No obstante la alta toxicidad del paraquat y la carencia de un
antídoto, la OMS sólo clasifica al paraquat como una sustancia mo-
deradamente peligrosa. En el caso de Estados Unidos, dicha sustan-
cia está clasificada como altamente peligrosa.

Lesiones laborales: uñas, piel, ojos, nariz, nausea
“No pude seguir, estaba enfermo, El trabajo te hace sentir nau-
seas. Tampoco podía ver bien y se me cayeron las uñas de las ma-
nos y de los pies mientras trabajaba.” Esto lo señala un ex traba-
jador de los plantíos de banano en Honduras.39 La exposición
constante al paraquat, como la que experimentan los trabajadores
que aplican el rociado en las plantaciones, afecta piel, ojos, nariz
y uñas de manos y pies. Incluso se ha reportado pérdida de vista
y hemorragia nasal.

Entre los problemas comunes de la piel se encuentra irritación
moderada, presencia de ampollas, ulceraciones, despellejamiento,
necrosis (muerte de células de la epidermis), dermatitis en las ma-
nos y ampollas en la zona del escroto, debido a que los derrames
de los rociadores empapan la ropa interior de los trabajadores. La
exposición severa en manos provoca daño en las uñas, que va de
decoloración en zonas específicas a pérdida temporal de las uñas.
De acuerdo con la EPA de Estados Unidos, el paraquat ocasiona
irritación que va de moderada a severa en los ojos. Entre los da-
ños en ojos se incluye la blefaritis (inflamación de los ojos), con-
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juntivitis, ulceración o queratosis (crecimiento de una especie de
verruga) de la cornea. También puede ocurrir hemorragia nasal.

Se han reportado lesiones en piel, uñas y ojos, incluidas lesiones
en menores de edad.40,41,42,43,44,45,46 Los trabajadores que laboran
en las fábricas donde se produce paraquat están bajo riesgo consi-
derable. Una encuesta entre 18 trabajadores de estas fábricas en el
Reino Unido encontró que 14 de ellos (78 por ciento) habían ex-
perimentado daños en las uñas, hemorragia nasal o lesiones en la
piel. En Malasia 15 de 18 trabajadores mencionaron lesiones loca-
les, como dermatitis o quemaduras por sustancias químicas (50 por
ciento), así como lesiones en los ojos o blefaritis (39 por ciento).47

En Costa Rica, anualmente ocurren lesiones a causa del para-
quat, la mayoría de ellas en la zona productora de banano localiza-
da en la región de la costa atlántica. En la encuesta más reciente, la
mayoría de las victimas (60 por ciento) sufrieron de quemaduras en
la piel o dermatitis, mientras que 26 por ciento sufrieron lesiones
en los ojos. El restante 14 por ciento presentó envenenamiento sis-
témico, hemorragia nasal y daño en las uñas.48 Se encontró gran
cantidad de distintos tipos de cáncer en la piel (labios, cáncer en pe-
ne, cáncer en la piel tanto maligno como no maligno) en las regio-
nes donde se cultiva café; asimismo, se encontró gran cantidad de
casos de cáncer maligno en hombres de la región productora de ba-
nano en la región atlántica. 49 Otro estudio que se realizó entre tra-
bajadores en las plantaciones de banano en Costa Rica también en-
contró incremento del riesgo de melanoma en la piel.50 El uso re-
petido o prolongado del paraquat elimina las barreras naturales que
protegen la piel, lo que puede resultar en una mayor absorción del
producto. La Hoja de Seguridad en el Trabajo que produjo Zeneca
USA para el Gramoxone extra describe su efecto: “Una piel intacta
es la barrera más efectiva contra el paraquat. En caso de ocurrir un
daño extremo esta barrera desaparece y, en presencia de suficiente
paraquat, puede haber absorción de una cantidad tóxica. El contac-
to prolongado o repetido de la piel con el producto concentrado
puede ocasionar daños en la piel, incluido eritema, edema y ulcera-
ción. La penetración se acelera en caso de que haya lesiones en la
piel.”51 Lo más probable es que la mayor parte de quienes trabajan
en el rociado tengan heridas en la piel, por lo menos ocasionalmen-
te, debido a las condiciones generales de su trabajo.

Preocupaciones en torno al suicidio
La ingestión deliberada o accidental de paraquat “ha sido la causa
de la mayor parte de decesos por envenenamiento con plaguicidas.
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Es uno de los productos más populares para cometer suicidio en los
países en desarrollo.”52 En 1989 se realizó un estudio en Sri Lanka,
en el que se tomaron en cuenta 669 incidentes de envenenamien-
to, de los cuales 59 por ciento se debieron a la ingestión de agro-
químicos siendo el paraquat el agente más común y una tasa de de-
cesos de 68 por ciento.53 De 1986 a 1990 en Malasia 1,156 perso-
nas se suicidaron ingiriendo plaguicida, principalmente paraquat.54

A finales del decenio de 1980 los fabricantes agregaron a varias
fórmulas de paraquat un pigmento azul, un componente que le da-
ba un olor desagradable y una formulación emética; esto con el fin
de evitar envenenamiento accidental por
ingestión. En respuesta a un informe rela-
tivo a la alta frecuencia de suicidios come-
tidos con la ingestión de paraquat en Tri-
nidad,55 el fabricante del plaguicida señaló
que ese tipo de suicidios estaba decrecien-
do, y que la capacitación y prácticas de
manejo seguro habían reducido, si no eli-
minado, el envenenamiento accidental.56

Sin embargo, información reciente
proveniente de los países en desarrollo no
apoyan dicha afirmación y, por el contra-
rio, se ha documentado el incremento de
suicidios con ingestión de paraquat en
Costa Rica.57 Mientras que el gobierno de Samoa ha tomado me-
didas para reducir el número de suicidios con paraquat.

Entre 1972 y 2001 más de 360 personas han muerto a causa de
exposición a paraquat, en la mayor parte de los casos como resulta-
do de su ingestión deliberada. La población de Samoa es de
167,000 habitantes y cerca de 5,000 agricultores hacen uso de her-
bicidas. La fórmula que se expende en el país contiene la tintura
azul, agentes emético y que le dan olor desagradable con el fin de
desalentar su uso en intentos de suicidio. Parece que en un inicio la
medida resultó efectiva, pero nuevamente hay un repunte en el nú-
mero de intentos de suicidio.58

Problemáticas ambientales
El índice de riesgo ambiental que maneja la Universidad de Cornell
coloca al paraquat como sustancia de “alta persistencia en suelos”.59

“El paraquat es altamente persistente en los suelos, con un pro-
medio de permanencia mayor que 1,000 días... El período medio
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especialmente cuando el clima es húmedo y se busca acelerar el cre-
cimiento. En las plantaciones de banano, por ejemplo, se rocía pa-
raquat cada seis u ocho semanas. Ello significa que los trabajadores
en las plantaciones están expuestos a la sustancia de manera regu-
lar.

Estudios desarrollados por o en colaboración con ICI (precur-
sora de Zeneca) concluyen que no es probable que el paraquat oca-
sione problemas serios de salud en condiciones adecuadas de uso, a
pesar de que en varios de los estudios se han reportado lesiones en
40-45 por ciento de los trabajadores.64 Otros investigadores llegan
a la conclusión que los operarios que rocían el paraquat estuvieron
en riesgo continuo debido a que la exposición a la que estuvieron
sometidos fue tan elevada que pudo ser causa de intoxicación y le-
siones graves. Incluso en las plantaciones donde se han realizado es-
fuerzos para reducir los riesgos, se han registrando situaciones peli-
grosas y casos de manejo inadecuado.65,66 En las plantaciones de
banano, las partes del cuerpo que sufrieron mayor exposición al pa-
raquat fueron manos, cintura, espalda e ingles.

Entre las causas determinantes de la exposición se incluyen el
salpicado durante la preparación de la solución a rociar y su trans-
porte en envases abiertos, el rocío que se deposita, contacto con la
solución al momento de llenar el depósito del rociador, escurri-
mientos del propio rociador que entran en contacto con la espalda
y la ingle, el momento de ajustar el equipo rociador y atravesar ca-
minando por la vegetación ya rociada. Se supone que el uso de
equipo protector reduciría considerablemente la exposición de la
piel al contacto con la solución, sin embargo, son pocos los estu-
dios que han evaluado la eficacia de la protección personal u otras
medidas de seguridad. El equipo diseñado para retener los plagui-
cidas incluso podría resultar en el incremento de la absorción.67,68

Problemas para los pequeños agricultores
Son pequeños agricultores quienes siembran café, algodón, hule y
palma de aceite y es muy probable que utilicen el paraquat. Dado
que es un plaguicida añejo y su costo es relativamente bajo, los agri-
cultores encuentran que su costo es aceptable frente a los costos de
la fuerza de trabajo que es relativamente alto. Sin embargo, el cos-
to que implica el uso del paraquat sin vestir equipo de protección
resulta prohibitivo. Un estudio de pequeños agricultores en Kenia
encontró que los pequeños agricultores no utilizaban ningún equi-
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de vida que reportó un estudio tuvo un rango de 16 meses (condi-
ciones aeróbicas en laboratorio) a 13 años (estudio de campo). El
paraquat es moderadamente tóxico para algunas especies marinas,
entre ellas la trucha arco iris, el pez azul de arroyo y el bagre (...) En
un estudio, 4 días después de la aplicación de paraquat como her-
bicida acuático, se tomaron muestras de maleza y mostraron nive-
les significativos de residuos (...) se encontraron cantidades peque-
ñas de paraquat en papas tratadas con dicha sustancia como dese-
cador, y hervirlas no sirvió para reducir los residuos.”60

El Instituto Biológico Federal Alemán (BBA) negó el registro de
productos que contuvieran paraquat debido a las posibilidades que

tiene de acumularse en los suelos, lo que a
su vez podría causar niveles dañinos con el
paso de los años. ICI (precursora de Zene-
ca) apeló el fallo en los tribunales. Si bien
éstos permitieron posteriormente el regis-
tro de una nueva fórmula, el uso del pro-
ducto está restringido a una aplicación ca-
da cuatro años. Los tribunales prohibieron
registros posteriores ya que no pueden jus-
tificarse sus efectos en el ambiente.61

El Comité Científico para Plantas de la
Comisión Europea señaló en el mes de di-
ciembre de 2001 que debería entregarse
un examen más detallado “de los posibles

efectos del paraquat en la tasa de degradación de la materia orgáni-
ca en el suelo”.62 Expresó su preocupación con respecto a los efec-
tos que el paraquat pudiera tener sobre la vida animal, especialmen-
te en liebres y aves. El comité concluyó que “era de esperar que el
paraquat ocasionara efectos letales o cuasi-letales en las liebres, lo
cual quedó confirmado por informes provenientes de trabajo en
campo.” Con respecto al efecto del paraquat sobre las aves, señala
que hay una disminución de crías, que además presentan serias de-
formaciones, particularmente de aquellas que nacen de los huevos
donde se depositó la atomización de la solución, luego, los efectos
son serios para la reproducción, situación que “podría ser muy
preocupante”.63

Problemas en las plantaciones
El paraquat se utiliza profusamente en plantaciones de cultivos pa-
ra exportación como el del banano, cacao, café, algodón, aceite de
palman, piña, hule y azúcar de caña. El producto químico se rocía
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Eslovenia: quedó prohibido su uso en la agricultura. Efectivo a
partir del 13 de junio de 1997.

Suecia: prohibido. No se permite el uso de ninguna cantidad
que aún esté almacenada. Entró en vigor a partir del 31 de diciem-
bre de 1983.

Además, otros países han actuado en ese sentido. En Suiza el pa-
raquat no está registrado para su uso desde finales de 1989. Asimis-
mo, el 11 de noviembre del 2002 el gobierno de Suiza declaró, en
respuesta a un miembro del parlamento de ese país, que el uso no
es permitido en Suiza a causa de la toxicidad del producto y agregó
que iba a interceder a favor de la inclusión del paraquat en el ane-
xo III de la convención de Rotterdam.73

En Noruega el gobierno decidió en 1993 no aceptar la solicitud
de renovación para el preeglone, producto de paraquat, debido a su
toxicidad. Sin embargo, Zeneca, el fabricante del producto, apeló
con éxito la decisión, con el argumento de que para uso práctico
hay suficiente margen de seguridad. Sin embargo, la empresa dejó
de producir la fórmula en 1997 y desde entonces ya no se expende
en Noruega.74

El 27 de agosto del 2002 el gobierno de Malasia decidió prohibir
el paraquat. Malasia es el primer país de la zona que prohíbe su uso.
El gobierno justificó su posición señalando que existen en el merca-
do productos más baratos y menos peligrosos.75

La base para la prohibición de su uso es la toxicidad aguda, ine-
xistencia de un antídoto y las preocupaciones sobre la salud y el am-
biente. En otros países se aplican medidas muy estrictas. Por ejem-
plo, la EPA estadounidense permite su compra y uso sólo por apli-
cadores certificados.76

En Alemania se prohibió debido a las preocupaciones que des-
pertó la persistencia del paraquat en el suelo, por lo cual, el institu-
to biológico federal de Alemania retiró el registro a los productos
que contenían paraquat en 1983, aunque sólo se vieron afectados
los productos nuevos. Después de la acción legal seguida por ICI
(precursora de Zeneca), el tribunal administrativo de Braunschweig
(Baja Sajonia) falló a favor de reintegrarle su registro al producto,
en 1992. Cabe aclarar que la nueva fórmula del producto sólo con-
tiene 10 por ciento de ingrediente activo, en contraste con 20 por
ciento que tenía con anterioridad.77 En otras partes de Alemania, la
legislación que regula lo relativo a la protección de las abejas se hi-
cieron más estrictas por lo que la revisión del equipo de rociado es
obligatorio.

KEMI, autoridad sueca encargada de establecer reglamentos, se
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po de protección al aplicar el paraquat, pues, por ejemplo, los guan-
tes de hule eran muy caros.69

Los pequeños agricultores enfrentan los mismos problemas que
los trabajadores agrícolas, como la falta de capacitación y carencia
de instalaciones médicas y para asearse. Encuestas realizadas por la
industria agroquímica en Malasia, en 1987, mostraron que la ma-
yoría de los 715,000 pequeños agricultores del país que cultivan ár-
bol de hule y palma de aceite utilizaban paraquat. A lo largo de un
periodo de diez años, hasta 1995, el paraquat fue causa de envene-
namiento en cerca de 700 casos en Malasia; de los cuales 27 por
ciento fueron accidentales y por razones laborales, mientras que el
restante fue para cometer suicidio.70

En Samoa Occidental, las consignas comerciales del tipo “para-
quat para cultivos más sanos” ha fomentado entre la gente la creen-
cia que el simple rociado garantizará mejores cultivos. “Mucha gente
está condicionada para aceptar que el rociado, la siembra y cosecha
son las únicas actividades esenciales para la agricultura.”71 Este tipo
de consignas podría ser violatorios del Código FAO, que señala que
la publicidad de los plaguicidas no debe hacerse de manera que im-
plique que son seguros y que traerán consigo beneficios ambientales.

Países que buscan prohibir o restringir el uso de paraquat
Países industrializados
De acuerdo con el Convenio de Rotterdam sobre Consentimiento
con Información Previa (Mecanismo conocido como PIC, por sus
siglas en inglés), de 1998, que es un sistema de alerta temprana so-
bre plaguicidas peligrosos, se pide a los gobiernos que notifiquen
sobre las acciones de control que hayan tomado en relación con los
plaguicidas. Si bien el paraquat no está incluido en este procedi-
miento, seis gobiernos de países industrializados han notificado al
secretariado sobre la prohibición y restricción de dicha sustancia:72

Austria: quedó prohibido cualquier uso a partir del primero de
enero de 1993. 

Dinamarca: quedó prohibido cualquier uso a partir del primero
de enero de 1995.

Finlandia: quedó prohibido su uso e importación. Entró en vi-
gor a partir del 30 de agosto de 1986.

Hungría: restricciones severas para su uso. A la fecha no se per-
mite el uso de ninguna cantidad que aún esté almacenada. Entró en
vigor a partir del 30 de septiembre de 1991.
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dio del Proyecto Mejor Banano (Better Banana Project), se estaba
trabajando para mejorar la seguridad de los trabajadores y la pro-
tección del ambiente y por eso decidió prohibir el uso de paraquat
o similares.

La Rainforest Alliance, así como la red Fairtrade Labelling Or-
ganizations prohibieron el uso de paraquat en cualquier cultivo a
los productores certificados.

En el año 2002, Migros, la comercializadora más grande de
Suiza decidió vender los productos derivados del aceite de palma
solamente de aquellas plantaciones donde se ha prohibido el uso
del paraquat. La empresa suiza Volcafe, una de las más grandes ex-
portadoras de café del mundo, prohibió el uso de paraquat en to-
das sus plantaciones debido a su toxicidad. Según el punto de vista
de la compañía, hay alternativas más baratas y más seguras que el
Paraquat.
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encuentra preocupada porque los cambios en los procedimientos
de registro de los plaguicidas en la Unión Europea forzará que el
paraquat reingrese a su mercado. Considera que el paraquat no es
un producto adecuado para usarse en el país.78

Países en desarrollo
Los siguientes países en desarrollo han notificado ante el Secretaria-
do del Convenio de Rótterdam la prohibición o severas restriccio-
nes para el uso del paraquat:79

Indonesia: restringió el uso, el cual se utilizara bajo la observa-
ción de personal profesional o en los estados de gran tamaño. En-
tró en vigor a partir del 1º. de febrero de 1990.

República de Corea: restringió el uso. Exige colocación de eti-
quetado especial y que todas las formulaciones contengan la tinta
colorante y el agente emático y que proporciona olor desagradable
y un color distintivo. 30 de marzo de 1987.

Kuwait: prohibido su uso. No se permite el uso de las cantida-
des adicionales almacenadas. 1º de enero de 1985.

Togo: se restringe su uso y se exige que contenga el colorante y
el agente emático que le da olor desagradable. Efectivo a partir del
1º. De enero de 1991.

Otros países han tomado medidas necesarias al respecto pero no
las han comunicado al secretariado del Convenio de Rotterdam. En
Chile el uso del paraquat está restringido, con lo que quedó prohi-
bida la aplicación aérea en abril de 2001. En algunos países de
América Central no se le dio registro para hacer aplicaciones aéreas
y, en el mes de septiembre de 2000, los Ministerios de Salud firma-
ron un acuerdo para la restricción del uso de los plaguicidas más tó-
xicos, entre los que se incluye el paraquat.80 El acuerdo aún no en-
tra en vigor. Samoa también envió notificación al secretariado del
Convenio de Rotterdam para hacer saber la aplicación de restriccio-
nes inminentes (véase el recuadro), no obstante es un caso ilustra-
tivo de las dificultades que enfrentan los gobiernos cuando los sis-
temas agrícolas dependen de un plaguicida específico sin que se ha-
ya desarrollado otra opción.

Empresas u organizaciones que buscan 
prohibir o restringir el uso de paraquat
En octubre del 2002, George Jaksch, director de Responsabilidad
Corporativa y Asuntos Públicos de la empresa bananera Chiquita,
comunicó a la organización suiza Berne Declaration que, por me-
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Restricciones en Samoa
En este país los casos de suicidio despertaron profunda preocupación,
por lo cual un informe surgido de un simposio de organizaciones no
gubernamentales propuso al Primer Ministro la eliminación progresiva
del paraquat a lo largo de un periodo de tres años (véase arriba). El
Ministro de Salud expresó la necesidad de proteger a la población por
lo que prohibió el paraquat. No obstante se continuó utilizando de ma-
nera generalizada en el país, especialmente para la producción de ta-
ro, cultivo comercial de exportación que también se envía a la pobla-
ción de Samoa que vive en otras partes del mundo.

El Comité Técnico de Plaguicidas, dependiente del Ministerio de
Agricultura, Bosques, Pesca y Meteorología ha propuesto nuevos linea-
mientos que restringen el uso del paraquat. Señala los factores que
complican su uso: “el creciente interés por la prohibición del paraquat,
el uso indebido que se hace de dicha sustancia para cometer suicidio,
el valor exagerado que los agricultores le dan a los plaguicidas, y el in-
terés público para garantizar la seguridad de los individuos y del me-
dio ambiente ante el uso del paraquat.”

Entonces los nuevos lineamientos restringen la venta del paraquat
e introduce estrategias para la reducción del riesgo. Quienes venden o
compran paraquat deben contar con una licencia/certificado para ha-
cerlo, además de la capacitación “que los vendedores/compradores de-
ben tener para garantizar el uso adecuado del paraquat; lo que inclu-
ye el uso de medidas de precaución durante su uso y almacenaje del
producto después de utilizarlo.” Los nuevos lineamientos entraron en
vigor a partir del 1º. de marzo de 2002.81



3. ESTUDIOS DE CASO

MALASIA: mujeres que laboran 
en condiciones de riesgo82

En Malasia se hace uso extensivo de agroquímicos, especialmente
en las plantaciones. Los herbicidas cubren casi la tercera parte de los
plaguicidas que se utilizan y rocían en 4 millones de hectáreas de
cultivos de palma de aceite, hule y cacao. Paraquat es uno de los
herbicidas que se utiliza con mayor frecuencia.

El mercado de los plaguicidas en Malasia llega a los 262 millo-
nes de RM (equivalente a 70 millones de dólares estadounidenses).
El Consejo para los Plaguicidas sigue permitiendo la aplicación aé-
rea pero sólo como último recurso. Varia empresas locales se diver-
sifican en el área de los agronegocios y de esa forma Malasia co-
mienza a constituirse en punto central para la exportación de pla-
guicidas en la región de Asia. La Tercera Política Agraria Nacional
(1998-2010) declara que apoyará el crecimiento acelerado de la in-
dustria de la palma de aceite. El hule también se ve como impor-
tante generador de ingresos por concepto de exportaciones.

Las cifras gubernamentales encontraron que la mayor parte de
los envenenamientos ocurridos entre 1979 y 1986 estuvieron vin-
culados con los plaguicidas, principalmente con paraquat. Las zo-
nas geográficas donde hay plantaciones, son las que presentan ma-
yores índices de mortalidad debido al envenenamiento con plagui-
cidas. Las cifras sugieren que los agricultores y trabajadores agríco-
las en las plantaciones constituyen 45 por ciento de las muertes
ocasionadas por plaguicidas.
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quat es rampante en el sector de las plantaciones... debido a los
efectos que dicha sustancia tiene para los trabajadores y usuarios del
paraquat, el gobierno de Malasia restringió su uso y lo tiene clasifi-
cado como plaguicida Clase 1. No obstante urge tomar otras medi-
das necesarias, dada la profundidad del envenenamiento... es ur-
gente que malasia prohíba el uso del paraquat..”

La recomendación de Tenaganita y PAN AP es: que se requiere
una política para la reducción sistemática del plaguicida. “Hay que
sustituir el uso de plaguicidas con soluciones de largo plazo, segu-
ras y ecológicas para el manejo de plagas.

INDONESIA84

Los representantes de los sindicatos de trabajadores agrícolas en In-
donesia están muy preocupados por las condiciones en que laboran
los rociadores de plaguicidas en las plantaciones, por lo que en el
mes de marzo de 2002 realizaron un serie de entrevistas con traba-
jadores en tres estados donde se cultiva la palma de aceite, Mata Pao
y el Norte de Sumatra. Al igual que en Malasia, son mujeres las que
laboran como aplicadoras de plaguicidas.

El número de aplicadoras de plaguicidas depende del tamaño de
la plantación: en la de Mata Pao estaban empleados 42 aplicadores,
de los cuales 30 eran mujeres. El paraquat se aplica más o menos
cada tercer día y la solución que se utiliza la produce PT. Zeneca
Agri Products Indonesia.

La etiqueta en los envases aparece escrita en inglés e indonesio,
sin embargo, la mayor parte de los aplicadores no saben leer. De
acuerdo con los y las trabajadores es frecuente que tengan ciertos
síntomas: visión nublada, dificultad para respirar, lesiones en la piel
y diarrea. Relacionan todos estos síntomas con la exposición al pa-
raquat a que están sujetos. Ninguno ha recibido algún tipo de ca-
pacitación con respecto a técnicas para realizar el rociado y la admi-
nistración de la plantación no hace ningún tipo de seguimiento de
las condiciones de seguridad e higiene, ni tampoco toma ninguna
medida para proteger a los trabajadores. En efecto, apenas si les
proporciona máscaras, pero no es fácil utilizarlas pues impiden la
respiración. Las ropas que utilizan durante el rociado son muy ca-
lientes y los trabajadores dicen que “se absorben en la piel”, lo que
probablemente quiere decir que se pegan a la piel, por lo que incre-
mentan el contacto con el plaguicida cuando quedan empapadas
del mismo.
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La mayor parte de quienes se encargan de hacer el rociado en las
plantaciones son mujeres. El promedio de aplicación de herbicidas
al año es de 262 días y las mujeres llevan una carga promedio de
cuatro galones a cuestas. Parece que es práctica común no revelar el
nombre del plaguicida que se utiliza y en varias ocasiones la carga
que llega hasta las mujeres no tiene la etiqueta con el nombre del
plaguicida. En los lugares donde las mujeres lograron identificar el
contenido de la carga, reportaron que el más utilizado es el para-
quat (seguido del Metsulfuron, plyposato, 2,4-D y glufosinato de
amonio).

En 1996 un estudio realizado por la Asociación de Consumido-
res de Penang encontró que 90 por ciento de los agricultores entre-
vistados no observan las medidas de seguridad mientras manejaban
la solución. La mayor parte de los trabajadores en los plantíos no
utiliza el equipo de protección ya que les parece demasiado inco-
modo en el clima de las zonas cálidas.83 Las botas que generalmen-
te su utilizan debido a lo denso de la vegetación y el riesgo de ser-
pientes, también se utilizan durante le rociado, para lo cual, las
piernas del pantalón se introducen en las botas ocasionando que ahí
queden atrapadas gotas de plaguicida.

En una reunión con funcionarios del gobierno, representantes
de la industria, de la Red de Acción de Plaguicidas en Asia –Pacífi-
co (PAN AP por sus siglas en inglés ), la Asociación de Consumi-
dores de Penang y asociaciones de agricultores, celebrada en no-
viembre de 2001, un representante de Syngenta Malasia señaló que
el paraquat se ha utilizado sin ningún problema durante veinte
años en Malasia, y agregó que los problemas que se han presentado
se deben a la ingestión deliberada del plaguicida con la intención
de suicidarse. Asimismo, hizo notar que la empresa contaba con in-
formación según la cual el uso de paraquat no ocasiona degrada-
ción en los suelos, o si la ocasiona es mínima. PAN AP rechazó di-
cha información y agregó que paraquat representa una situación de
riesgo para las trabajadoras en las plantaciones.

La publicación hecha por Tenaganita y PAN AP, que sirve de ba-
se para este estudio de caso, parece indicar que “al gobierno mala-
sio no le urge reducir el uso de plaguicidas en las plantaciones y que
no es motivo de preocupación, particularmente en relación con la
salud y seguridad de las mujeres trabajadoras, especialmente quie-
nes laboran con los rociadores y aplicadores de plaguicidas.” Y con-
tinua: “Las encuestas y entrevistas realizadas con las trabajadoras
son evidencia del envenenamiento que ocasiona el paraquat, lo que
además aparece en los exámenes médicos. La utilización del para-
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cultura de los países industrializados. Muchos de los productos quí-
micos que se utilizan son altamente tóxicos, por lo que el costo pa-
ra la salud de los trabajadores en las plantaciones y sus comunida-
des es severo.

En Costa Rica, en 1996, se aplicaron 45 kg de ingredientes ac-
tivos por hectárea cultivada con banano, equivalente a 65 kg por
trabajador.86 Más de 60 por ciento de los reportes de envenena-
miento por plaguicidas proviene de trabajadores en plantaciones de
banano.87

Paraquat es uno de los principales plaguicidas utilizados en las
plantaciones. En más de una cuarta parte de los incidentes de en-
venenamiento que se reportaron entre 1995 y 1997 tuvo que ver el
paraquat; 14 de ellos fueron casos de trabajadores menores de 18
años, que de acuerdo con la legislación no deberían manejar este ti-
po de plaguicidas.88

Un programa de intervención a cargo del Ministerio de Salud,
que inició a principios del decenio de 1990, contribuyó a la reduc-
ción de los casos de envenenamiento en los plantíos de banano. El
programa trajo consigo mejoras significativas en términos de medi-
das de seguridad. A los aplicadores de plaguicida se les proporcio-
nó equipo de protección completo y no se les permite ingerir ali-
mentos ni fumar mientras trabajan, rocían sólo por periodos limi-
tados y se rotan con otros trabajadores. Asimismo, se puso a su dis-
posición servicios médicos. Sin embargo, dichas medidas no abar-
caron a los aplicadores de herbicidas y funguicidas por lo que las le-
siones ocasionadas por ese tipo de plaguicidas no decrecieron.89 Pa-
rece que la mejora más importante fue la reducción del uso de pa-
raquat. Entre 1993 y 1996 se observó una reducción de lesiones
ocasionadas por dicho plaguicida. De acuerdo con Wesswling, pro-
fesor en el Instituto Regional de Estudios de Sustancias Tóxicas
(IRET) en Costa Rica: “la razón obvia es que se redujo el uso de
paraquat en 1996 en comparación con 1993.” Sin embargo, se sos-
pecha que no hay reportes de casos leves de lesiones ocasionadas
por paraquat. Para ambos años dicha sustancia fue el plaguicida que
se asoció más frecuentemente con las lesiones provocadas sobre to-
do en piel y ojos. De las enfermedades relacionadas con herbicidas
en 1996, y para los que se especificaron los componentes, 71 por
ciento tuvieron que ver con paraquat.” La presión ejercida por las
organizaciones comunitarias y los “requisitos que establecen las
normas internacionales para certificar la calidad de los productos“
están detrás de la reducción en el uso de paraquat.90 En junio de
2000, una coalición de organizaciones no gubernamentales, entre
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Los trabajadores no tienen una idea muy clara de quién es el
dueño de las plantaciones. La del norte de Sumatra es una empre-
sa local, mientras que los propietarios de las otras dos viven fuera
del distrito, puede que sean extranjeros o indonesios.

SUDÁFRICA: insuficiencia pulmonar85

Un estudio que se practicó a 126 trabajadores en la zona del Cabo
Occidental en Sudáfrica utilizó una prueba nueva para medir los
efectos en vías respiratorias de los trabajadores expuestos durante
largos periodos al paraquat.

El estudio eliminó factores que podrían confluir como el hábi-
to del tabaquismo, ingestión de bebidas alcohólicas, peso, edad y
altura. Encontró que la capacidad pulmonar de los trabajadores ex-

puestos constantemente al paraquat era
10-15 por ciento menor en contraste con
población de referencia y que dicho por-
centaje era consistente. Quedó demostra-
do por la reducción de oxigeno arterial du-
rante la práctica de ejercicios. De los traba-
jadores estudiados, más de la mitad ha es-
tado expuesto al paraquat y la gran mayo-
ría (83.5 por ciento) se desempeñaban co-
mo rociadores. Los efectos eran visibles, a

pesar de que ninguno de los trabajadores había reportado envene-
namiento con paraquat. Sólo cuatro tenían historial de lesiones en
la piel (en espalda, manos u otras zonas) debido al uso de paraquat.
El estudio señala que “el resultado central es que hay un efecto pe-
queño pero significativo.”

COSTA RICA: la reducción en el uso 
mejora las condiciones de salud
El banano constituye uno de los productos agrícolas de exportación
más importantes para Costa Rica y el uso y envenenamiento por
plaguicidas en las plantaciones en muy alto. Hasta el decenio de
1960 el cultivo de esta fruta se realizaba en el mundo sin la ayuda
de muchos productos agroquímicos.

A la fecha el banano compite con el algodón y el arroz en el con-
sumo de agroquímicos. En efecto, las plantaciones de banano en los
países en desarrollo utilizan, en promedio, hasta 20 veces más pla-
guicida por hectárea en comparación con el que se aplica en la agri-
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“La mejora más
importante fue la
reducción del uso

de paraquat”



4. ¿PUEDE SUBSISTIR LA
AGRICULTURA SIN PARAQUAT?

Otras opciones
A primera vista, parece que hay una justificación económica para el
uso de herbicidas cuando se le compara con el desyerbado a mano.
Por ejemplo, en el caso del trasplante de arroz un estudio mostró
que la relación costo-beneficio para el control de la maleza es de
16 a 1 cuando se utilizan herbicidas y de 3 a 1 cuando el desyerbe
se hace a mano.91

En un estudio hecho en Ghana, la parcelas de maíz donde se
aplico glifosato rindieron 45 por ciento en los campos de los agri-
cultores que desyerbaron a mano, mientras que en las parcelas de
prueba rindieron 151 por ciento más.92 Un estudio de sistemas ba-
sados en maíz, en el distrito de Embu en Kenia encontró que el be-
neficio que recibían los agricultores se incrementó 61 por ciento al
utilizar herbicidas en un sistema combinado de cultivos maíz/fríjol
y 46 por ciento en los monocultivos de maíz.93

Los estudios parten de un supuesto equivocado: suponen que los
agricultores tienen el dinero para comprar herbicidas, pero puede ser
que no sea el caso. El costo de pedir un préstamo puede ser los su-
ficientemente elevado que reduce significativamente las ganancias.
Tampoco se toma en cuenta el costo económico de la enfermedad
ocasionada por el uso de herbicidas, ni el impacto ambiental, y tam-
poco el impacto económico sobre los trabajadores que pierden su
empleo cuando el agricultor decide utilizar herbicidas.
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ellas Foro Emaús, y sindicatos de Costa Rica, Alemania y Francia
iniciaron una campaña nacional e internacional para prohibir el
uso de paraquat en las plantaciones de banano en América Latina.
La campaña ha incluido artículos de prensa, envío de cartas a líde-
res políticos e importadores clave, así como procesos de educación
popular. Los encargados de la campaña han informado sobre la re-
ducción de las importaciones de paraquat en Costa Rica.
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han demostrado que pueden vérselas sin necesidad del paraquat e
incluso sin herbicidas, sin embargo, trasladar estas técnicas a las
plantaciones parece algo difícil. Ahora bien, el uso de herbicidas me-
nos tóxicos que el paraquat puede resultar una opción, sin embargo,
muchos plaguicidas pueden ocasionar problemas si se manejan bajo
las condiciones de uso actual en los países en desarrollo y en los de-
sarrollados, por ello se hace necesario alentar otras opciones.

Agricultura de conservación o labranza cero
La técnica conocida como “agricultura de conservación” podría ser
una opción para las plantaciones y los estados. Este tipo de agricul-
tura la promueve la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación (FAO). En lugar que los agricultores
quemen o barbechen los residuos de cultivos después de la cosecha,
los dejan como están para usarlos como una cubierta para el suelo.
Al inicio de la siguiente temporada, no se pasa el arado por los cam-
pos; las semillas se colocan directamente en el suelo. A esta técnica
se le conoce como “labranza cero”.

“Además de reducir la mineralización, erosión y pérdida de agua
la cubierta inhibe la germinación de maleza, protege a los microor-
ganismos que contiene el suelo y ayuda a desarrollar materia orgá-
nica. El resultado: hay que hacer menos trabajo y por tanto se ocu-
pa menos tiempo en la preparación de la tierra, hay menos consu-
mo de combustible y menos contaminación del aire, se reduce la
necesidad de insumos químicos y hay un incremento en el rendi-
miento de la cosecha y en el ingreso del agricultor”, señala la
FAO.99

La agricultura de conservación exige una planificación más cui-
dadosa de las rotaciones de los cultivos, nuevas actitudes frente al
control de las malezas y combatir las plagas... en todo el mundo,
desde el trópico húmedo casi hasta el Ártico... Estudios recientes es-
timan que este tipo de agricultura se lleva a cabo en cerca de 58 mi-
llones de hectáreas agrícolas sobre todo en las regiones de América
del Norte y del Sur, aunque también se practica en el sur de África
y el Asia Meridional.

De acuerdo con la FAO la agricultura de conservación (también
conocida como labranza cero o sin arado) tiene generalmente todas
las ventajas, aunque ve a los herbicidas como un componente im-
portante en la agricultura de conservación, particularmente en la
etapa de transición hasta que se logra un nuevo equilibrio del cre-
cimiento de la maleza... En general, los agricultores conservacionis-
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La primera limitación, no obstante, es que la comparación se
realiza con agricultores que no utilizan otras estrategias para el con-
trol de la maleza. Hay muchas opciones más que no se limitan al
trabajo manual ni al uso de herbicidas. La introducción del mane-
jo integrado de plagas es la alternativa más importante frente al pa-
raquat. Este tipo de manejo integrado implica el uso de enemigos
naturales de las plagas y utiliza una combinación de técnicas que
podrían incluir el uso de ciertos herbicidas y el desyerbado a mano.

Las técnicas se utilizan con éxito en varios países en desarrollo.
“Las técnicas incluyen la rotación de cultivos, cultivo de cobertura
(o de protección), siembra simultánea (o entre surcos), ajustando el
tiempo y densidad de la siembra, manejo de la temperatura y hu-
medad del suelo, sembrando variedades que suprimen la maleza,
cubrir las plantas con estiércol o paja, hacer labor de labranza... y
alelopatía (liberación de químicos que algunas plantas hacen de
manera natural y que impide el crecimiento de cierta especie de
plantas).”94 Para cubrir los brotes en el cultivo puede utilizarse pa-
ja o césped recién cortado. Cualquiera que sea la opción, hay que
colocarla en la base de los brotes. Este enfoque se utiliza en la agri-
cultura a pequeña escala, aunque también está probando que pue-
de ser benéfica para las plantaciones mayores. Un estudio encontró
que las plantaciones de palma de aceite en Costa Rica, que se cul-
tiva junto con una cubierta de legumbres “muestra un mejor creci-
miento, nutrición y rinde más que los monocultivos de palma.”95

Generalmente el control de maleza sustentable y sin químicos es
más complejo que la aplicación de herbicidas. “Exige reconocer que
la maleza forma parte de un agrosistema complejo y que podría te-
ner propiedades benéficas, por lo cual, el objetivo de su manejo es
contar con un sistema saludable, productivo y no necesariamente la
erradicación de maleza.”96

Si los agricultores utilizan un sistema que sofoque la maleza, en-
tonces los herbicidas salen sobrando. El proceso es continuo, la ve-
getación ayuda, de manera que prácticamente el suelo se cubre con
vegetación todo el año. En estos sistemas, generalmente se rota el
cultivo de legumbres para forraje con el cultivo principal. El culti-
vo de legumbres agrega nitrógeno al suelo y funciona como una es-
pecie de estiércol verde. Incorporar legumbres a este tipo de siste-
mas “ha reducido significativamente la aparición de maleza”.97

Asimismo, este tipo de sistemas reduce la erosión y conserva la
humedad. Al uso de estiércol verde en un proyecto ubicado en el es-
tado de Santa Catarina en Brasil se le conoce como el sistema “que
elimina la necesidad del desyerbado”.98 Los pequeños agricultores
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tas utilizan menos insumos químicos que los agricultores conven-
cionales y, con el paso de los años, tiende a disminuir la cantidad
de insumos químicos... una vez establecido el ambiente para la agri-
cultura de conservación tiende a ser más manejable y productiva
que la agricultura convencional.100 No es un tipo de agricultura or-
gánica, sin embargo, pueden combinarse; opera sobre la base de los
mismos principios en cuanto al manejo integrado de plagas (MIP).

“Al igual que MIP la agricultura de conservación parte de los
mismos principios, favorece los procesos biológicos, y lleva las prác-
ticas del MIP más allá del cultivo y el manejo de plagas hasta el tra-
tamiento general de las tierras.”101 El monocultivo es la norma en
las plantaciones donde se practica la labranza cero, señala la FAO,
aunque no lo recomienda, porque “al igual que en la agricultura
convencional produce problemas de plaga.”102 Sin embargo, dado
que el problema de las plagas se crea de todas formas, la adopción
de la labranza cero ofrece ventajas, no menores a la reducción del
uso de herbicidas.

Cuba
Hasta 1989 Cuba poseía uno de los sectores agrícolas más mecani-
zados en América Latina. La gran mayoría de sus insumos agrícolas
eran importados, pero cuando la Unión Soviética se disolvió en
1989 la totalidad del sistema alimentario cubano se desplomó. El
gobierno de Estados Unidos aprobó entonces una ley que hacía más
severo el bloqueo económico para la isla y con ello se exacerbó la
crisis de alimentos. El país enfrentaba el aislamiento económico
con 80 por ciento de su comercio fuera de operaciones.

Cuba se vio forzada a realizar un cambio acelerado y radical en
la totalidad de su sistema productor y distribuidor de alimentos con
el fin de evitar desnutrición entre la población. Tenía que producir
más alimentos con menos insumos. El aspecto más significativo era
la pérdida de insumos químicos, en la medida en que la importa-
ción de fertilizantes, plaguicidas y herbicidas simplemente cesó. Los
científicos del país buscaron y diseñaron opciones a la dependencia
económica, incluido un programa biológico para el control de las
plagas. Como resultado de dicha innovación, el paisaje cubano, al-
guna vez dominado por insumos químicos, cambió aceleradamen-
te. Muchos de los nuevos métodos de control han resultado ser más
eficaces que el uso de plaguicidas, lo que ha redundado en incre-
mento del rendimiento de las cosechas. Una granja donde el maíz
se ha duplicado “tanto en rendimiento como en el tamaño de la
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mazorca en un año”, parece el caso típico en que se encuentran mu-
chas otras.103

“Rotación de cultivos, estiércol verde, combinación de cultivos y
conservación de suelos son algo común hoy en día. Los planificado-
res también han fomentado entre la población urbana el desplazar-
se al campo. El conocimiento convencional diría que el abandono
de la agricultura intensiva en insumos químicos llevaría en última
instancia a una caída en los rendimientos, aunque esto no es nece-
sariamente verdad. En el caso de Cuba, el sector intensivo en manos
del Estado, que controla la gran mayoría de la tierra, sufrió un des-
censo en su rendimiento, sin embargo, los agricultores a pequeña es-
cala pudieron incrementar, en algunos casos, su productividad.

En muchos casos, los campesinos simplemente recordaron los
viejos métodos y los reutilizaron.”104

La experiencia cubana muestra que la agricultura puede vérselas
y salir adelante sin utilizar herbicidas.

Otras estrategias para los sistemas 
de cultivo que utilizan paraquat
Algodón
La FAO promueve un programa que fomenta la eliminación del
uso de plaguicidas en el cultivo del algodón. De acuerdo con la
FAO, resulta “prácticamente imposible” hacer uso seguro de pla-
guicidas en las condiciones del cultivo de algodón en el Sur “... fi-
nalmente, los agricultores tendrán que aprender que su campo de
algodón sin rociar no necesariamente tiene que sucumbir ante el
embate de una plaga.”105

Los agricultores de Australia, Benin, China, India, Perú, Pakis-
tán, Uganda y Zimbabwe utilizan ya conocimientos de agroecolo-
gía y métodos naturales para el control de plagas; con ello buscan
reducir de manera importante y casi eliminar el uso de plaguicidas
en el algodón.106

Hay por ejemplo técnicas tradicionales para el control de la ma-
leza y que ya están presentes en los suelos donde se cultiva el algo-
dón, como la técnica de limpiar y aflojar la superficie del terreno
con el azadón o la de “erradicar maleza y reducir la superficie de
evaporación.”107

Existe la necesidad de profundizar en la investigación que per-
mita mantener al algodón libre de maleza sin tener que utilizar in-
sumos químicos.

JOHN MADELEY PARAQUAT EL CONTROVERTIDO HERBICIDA DE SYNGENTA 39



Café 
Los agricultores en Etiopía, lugar donde se originó el café, están de-
mostrando que no es necesario utilizar herbicidas para controlar la
maleza. El cultivo del café en Etiopía es una actividad que practican
abrumadoramente los pequeños agricultores y 95 por ciento se cul-
tiva sin recurrir insumos químicos. Maleza, plagas de insectos, lo
mismo que las enfermedades de los cultivos se controlan utilizando
técnicas tradicionales, como la combinación de cultivos y cubrir la
base de los brotes con estiércol o paja, ésta última sobresale de entre
tallos de la planta del café.108 En los estados donde se cultiva café,
igual que los estados donde se cultivan hojas de te, puede controlar-
se el crecimiento de la maleza sin tener que hacer uso de productos
químicos, para ello pueden utilizarse cultivos de cubierta (de legum-
bres, por ejemplo), ocasionalmente desyerbe a mano y cubierta de
estiércol de origen animal. El cultivo de café bajo sombra contribu-
ye en gran medida a reducir el crecimiento de maleza.109
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5. LA PERSPECTIVA 
DE LAS CORPORACIONES 

¿Señales de alerta o promoción?
“Lávese con agua y jabón después de usar... si persisten las moles-
tias consulte a su médico inmediatamente.”110 Instrucciones como
ésta son comunes para quienes manejan plaguicidas en los países en
desarrollo, sin embargo, son una fantasía. Contar con agua corrien-
te, regaderas y jabón, generalmente son bienes raros en las comuni-
dades rurales, donde por cierto los médicos son un fenómeno toda-
vía más extraño. En 1991 la industria fabricante de plaguicidas lan-
zó el “Proyecto Global de Uso Seguro“ con el fin de capacitar a los
trabajadores que aplican plaguicidas en los
países en desarrollo. Este proyecto está di-
señado para proporcionar capacitación a
grandes grupos de usuarios, así como a to-
dos aquellos que tienen influencia en el
procedimiento para utilizar los plaguici-
das, entre los que se encuentran personal
médico, técnicos agrícolas y maestros.

La industria cita este programa como
un ejemplo muy importante del compro-
miso serio que tiene con el desarrollo sos-
tenible “garantizando para los plaguicidas
químicos un lugar central y sustentable
para la producción de los alimentos y bie-
nes del mundo.”111 En Guatemala, duran-

“Lávese con agua
y jabón después
de usar... si
persisten las
molestias consulte
a su médico
inmediatamente”
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te la primera fase del proyecto recibieron capacitación 8,000 agen-
tes gubernamentales, que a su vez fueron a capacitar a “226,000
agricultores y amas de casa; 2,800 maestros y 67,000 niños en edad
escolar, 700 distribuidores de plaguicidas, 300 técnicos y personas
involucradas en ventas, además de 2,000 médicos y personal médi-
co.”112 La industria afirma que el programa ha sido un éxito, con
una reducción significativa en el número de casos reportados de en-
venenamiento con plaguicida. Sin embargo, en América Central la
ausencia de reportes es un problema crónico que se exacerba en
Guatemala debido a la guerra y la caída drástica en las actividades
del sector público. Las cifras que cita la industria no aclaran si se re-
fieren a individuos a quienes llegó la información relativa a los pla-
guicidas o al éxito de la capacitación. Otro problema con el Progra-
ma Uso Seguro en Guatemala es el supuesto del que parte, pues su-
pone que los problemas relacionados con los plaguicidas se derivan
de prácticas no seguras para el manejo de dichas sustancias, más
que de sus propiedades intrínsecas. Puede que los agricultores estén
al tanto del peligro pero que representan los plaguicidas, pero sus
posibilidades de tomar acciones adecuadas podrían estar limitadas
por aspectos prácticos que tienen que ver con la pobreza u otras
presiones.

Los críticos del Programa Uso Seguro señalan que su mensaje
central es “utiliza plaguicidas y toma todas las medidas de seguri-
dad, pero no dejes de utilizarlos”, y no uno en el cual reconozca que
de hecho muchos de los plaguicidas en uso tienen que eliminar-
se”.113 Las empresas químicas también tienen operando sus propios
programas. En efecto, durante un programa de capacitación, Ciba-
Geigy capacitó agricultores en diez países en desarrollo. La capaci-
tación consistió en manejo integrado de plagas y seguridad duran-
te la aplicación del plaguicida. Un ex dirigente del programa seña-
ló que el programa tuvo éxito en República Dominicana y Pakis-
tán. En 1998 Zeneca tenía proyectos para el manejo seguro de sus-
tancias en la India y Pakistán. Esta situación surgió “debido a la cri-
sis en el algodón donde casi no había prácticas de manejo del cul-
tivo.” Las cifras de la empresa dejaban ver que el uso de plaguicidas
se desplomó entre 20-30 por ciento después de la capacitación,
mientras que el rendimiento incrementó 25 por ciento. El ingreso
para los agricultores se incrementó 33-65 por ciento.114
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China: uso “atroz” de plaguicidas
Syngenta abrió una nueva fábrica de paraquat en Nantong, en la
provincia de Jiangsu, y describe a China como “una oportunidad
muy importante de crecimiento”. En el Informe Anual 2001 se
señala: “... con una población rural estimada de 800 millones de
personas que viven en granjas con una extensión menor a media
hectárea y más de 2,000 vendedores de artículos para el campo,
el desafío de la distribución, comercialización y comunicación con
estos clientes es enorme.

Por medio de una segmentación exitosa, apoyada por inver-
sión significativa en la producción nacional, Syngenta se colocó
como líder en este mercado tan complejo, con lo que logró un cre-
cimiento sostenido durante 2001. De acuerdo con el Dr. Kong
Luen Heong, entomólogo en el Instituto Internacional para la In-
vestigación del Arroz, en Manila, el uso de plaguicidas en China
“es atroz”, “la venta de plaguicidas se promueve por medio de los
servicios extensionistas en todas partes de China. Esto y su pre-
cio tan bajo explican en parte por qué el uso de plaguicidas en
China quintuplica fácilmente la cantidad que se utiliza en Tailan-
dia o Vietnam, que en mi opinión ya es alta. Parece haber muy
poco control sobre la forma en que se utilizan los plaguicidas, de
la forma en que se almacenan o venden. El paraquat es de mu-
cha preocupación.”

“En una conferencia el año pasado, dimos inicio a una actitud
ambientalista con algunos propietarios y ahora estamos tratando de
impulsar más esta idea. En el condado de Jinhua (200,000 propie-
tarios) estamos realizando un trabajo conjunto con el asistente del
gobernador local para evaluar una reducción de 50 por ciento de
los insecticidas que se utilizan para combatir plagas en el arroz. Es-
to lo haremos en varios poblados y utilizaremos un enfoque partici-
pativo con los agricultores. El objetivo es reunir suficiente evidencia
del efecto que tiene la reducción del uso de plaguicidas en experi-
mentos a gran escala, con el fin de iniciar un cambio de política.
Hicimos lo mismo en Vietnam y fomentamos entre el gobierno que
dejara de dar registro a algunos insecticidas.” Este proyecto al que
hemos denominado “Iniciativa Jinhua para una agricultura más lim-
pia y verde” será lanzada por el condado de Jinhua el 5 de junio de
2002, día mundial del medioambiente.

“No puede garantizarse el uso seguro del paraquat en China.
La empresa no puede construir su futuro sobre la base de un pro-
ducto viejo y contaminante, esa sería la vía equivocada, para los
inversionistas y los clientes”, señaló Francois Meienberg.

Fuente: Syngenta Annual Report, 2001. Comunicación con: Dr. Heong,
IRRI, y Francois Meienberg, Berne Declaration, y Meienberg con el autor.
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6. RECOMENDACIONES 

Tanto el Informe Anual 2001 como el Resumen Anual 2000 de
Syngenta evitan mencionar por su nombre al paraquat. Ello parece
sugerir que la empresa prefiere que el mundo no sepa de su relación
con ese plaguicida. No es de sorprender, dado que el nombre de esa
sustancia se ha convertido en una palabra sucia por ser uno de los
plaguicidas más controvertidos en el mundo.

El nombre de Syngenta está manchado con el de paraquat. El
plaguicida que la empresa promueve es reflejo fiel de su carácter.
Como empresa responsable, Syngenta debería mostrar su liderazgo
eliminando progresivamente la producción, venta y promoción de
los productos que contienen paraquat.

Los problemas de salud y ambientales producto del uso de este
plaguicida ya son mundiales. No obstante ello, las condiciones de
uso del plaguicida en los países en desarrollo hacen prácticamente
imposible el uso seguro de este producto, dado que su toxicidad es
aguda y sería difícil evitar que dañara la salud humana y el medio
ambiente. Las mujeres y hombres que aplican este plaguicida, sean
agricultores a pequeña escala o trabajadores agrícolas, se encuentran
en una situación particularmente vulnerable.

El paraquat es un plaguicida de toxicidad aguda, fuente de cons-
tante preocupación cuando se utiliza en condiciones de pobreza.
Nueva evidencia del daño que provoca en el campo de los países en
desarrollo más la evidencia científica son señal de la necesidad ur-
gente de tomar medidas necesarias.
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Berne Declaration, Foro Emaús, la Red de Acción de Plaguicidas
Asia Pacífico (PAN-AP), la Red de Acción de Plaguicidas del

Reino Unido (PAN-UK) y la Sociedad Sueca por la Conservación
de la Naturaleza hacemos público este informe para llamar la aten-
ción sobre estas preocupaciones.

Tomando en cuenta que es imposible evitar el daño que producen los
plaguicidas, incluso en los países industrializados que cuentan con
recursos humanos, financieros y técnicos infinitamente superiores,
y que se promueve el uso de plaguicidas dañinos en condiciones
donde los usuarios carecen de:
• capacitación y habilidades de lectoescritura;
• capacidad para poner en práctica instrucciones complejas que

aparecen en las etiquetas;
• equipo de protección apropiado y al alcance de sus posibilidades

económicas;
• acceso a agua corriente de manera que después de haber efectua-

do el rociado puedan ducharse y lavar su ropa;
• acceso inmediato a tratamiento médico;
• equipo de rociado en buen estado y de buena calidad al que se le

de mantenimiento;
• instalaciones de almacenado adecuadas y medios adecuados para

deshacerse de los envases vacíos.

Subrayando la toxicidad inherente del paraquat y la inexistencia de un
antídoto que permita prevenir efectos severos para la salud;

Reconociendo que los gobiernos, particularmente los de América La-
tina no tienen capacidad para reglamentar el uso de plaguicidas y
restringir la disponibilidad de formulaciones más dañinas;

Recordando que el Código FAO exige que la industria “detenga la
venta y retire los productos cuando su manejo o uso implique un
riesgo inaceptable bajo cualquier instrucción de uso o restricción.”
(5.2.3)

Considerando la importancia de una agricultura sustentable para la sa-
lud y el medio ambiente, tal y como lo apoyo Syngenta al momen-
to de lanzar la Fundación para la Agricultura Sustentable en el mes
de octubre de 2001.
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Demandamos que Syngenta muestre su compromiso con la responsa-
bilidad social que tiene como corporación para promover una agri-
cultura sustentable e instrumentar el Código FAO cumpliendo con
las siguientes recomendaciones:
1. En los próximos tres años, e iniciando de inmediato, eliminar

progresivamente la promoción y venta de productos que conten-
gan paraquat en los países en desarrollo.

2. Cooperar con las iniciativas nacionales que buscan prohibir el
paraquat sobre la base de las preocupaciones que despiertan los
daños a la salud y el medio ambiente, y apoyar que se incluya al
paraquat en el Convenio de Rotterdam sobre Consentimiento
con Información Previa con el fin de alertar a los gobiernos del
uso de dicha sustancia en condiciones adversas.

3. Garantizar que los gobiernos y usuarios estén al tanto de la toxi-
cidad aguda del paraquat y de la inexistencia de antídoto, para lo
cual deberá colaborar con la OMS para que se clasifique al para-
quat como sustancia “extremadamente” o “altamente” peligrosa
(en lugar de la descripción que la clasifica como “moderadamen-
te peligrosa”). Ello resulta consistente con la clasificación de “al-
tamente peligrosa” que maneja la Agencia de Protección Am-
biental de Estados Unidos (EPA).

4. Mientras sigan las ventas en los países en desarrollo; instrumen-
tar un sistema de envases retornables o recargables, y garantizar
que las distintas fórmulas se vendan sólo con la tintura y el agen-
te emético que además le da un olor desagradable; en situaciones
donde se garantice a los usuarios condiciones mínimas de segu-
ridad con acceso inmediato a la Tierra de Fuller e instalaciones
médicas independientes que tengan un costo accesible.

5. Destinar mayores recursos para el desarrollo de productos agrí-
colas que contribuyan a una producción agrícola ecológica, sos-
tenible, y la eliminación gradual de la producción de paraquat y
otros plaguicidas peligrosos.
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